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Resumen 
El articulo “El habla para sí: procedimientos para su estimulación”, contiene un 
estudio teórico sobre lo que se entiende como “habla para sí”, desde el punto de 
vista de la escuela histórico cultural; así como un análisis de la importancia de su 
estimulación, en la primera infancia, por parte de los agentes educativos. A partir 
de estas reflexiones teóricas se ofrecen procedimientos metodológicos para la 
realización de actividades donde se puede ejercer una influencia positiva sobre los 
pequeños y así lograr el desarrollo del habla para sí. 
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HE SPEAKS BY HIMSELF: PROCEDURES FOR IT STIMULATION 
Abstract 
The article “He speaks by himself: procedures for it stimulation”, contains a 
theoretical study about what is understood as “speaks by himself”, from the cultural 
historical school point of view; so as the analysis of the importance of its 
stimulation, in the first ages, done by educative agents. Some methodological 
procedures are offered taking into account these theoretical reflexions for the 
realization of the activities where a positive influence can be done in the children 
and in this way the speech by itself can developed.       
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La primera infancia constituye un período de relevante importancia, por ser la etapa 
básica en el proceso de desarrollo y formación de la personalidad del individuo. 
Esto está fundamentado, esencialmente, por la gran plasticidad del cerebro infantil 
en las edades tempranas donde se sientan las bases esenciales para todo el 
posterior desarrollo y formación de las más diversas capacidades, cualidades 
personales y el establecimiento inicial de rasgos del carácter. Su significación es el 
motivo que hace que pedagogos y psicólogos busquen vías que potencien la 
elevación de la calidad del proceso educativo de las niñas y los niños, en esta 
etapa,  para lograr su máximo desarrollo integral.  
El desarrollo del lenguaje constituye uno de los logros más importantes que los 
niños y las niñas deben alcanzar al culminar la infancia preescolar. Esto esta dado 
porque al emplear en su comunicación signos verbales los infantes comienzan a 
expresar de manera individual sus vivencias, experiencias e interrogantes sobre el 
mundo que comienzan a conocer, además esto constituye una evidencia del 
desarrollo de la función reguladora de la comunicación.   
En los estudios sobre el desarrollo del lenguaje en la infancia preescolar existen 
aspectos que requieren de una mayor estimulación por parte de los agentes 
educativos que se encargan de la educación de estas edades, este es el caso del 
“lenguaje para sí”, que constituye un eslabón esencial en el desarrollo del lenguaje 
interno y que en las primeras etapas del desarrollo de la personalidad regula la 
actividad cognoscitiva.  
En este sentido este artículo tiene como objetivo: proponer procedimientos 
metodológicos para estimular el lenguaje para sí en niños y niñas de la infancia 
prescolar como una vía para su desarrollo integral.   
DESARROLLO 
Diversos autores se han dedicado al estudio de este fenómeno lingüístico que 
aparece en la edad preescolar, entre ellos, Jean Piaget (1930) quien refleja su 
comprensión acerca del desarrollo como un proceso que va de lo individual a lo 
social. Para él este tipo de lenguaje, al que denominó egocéntrico,  es considerado 
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como una fase transitoria que va desapareciendo en el proceso de socialización, 
en la misma medida en que el pequeño necesita compartir su actividad con los 
otros, fenómeno que  ocurre, generalmente, en la edad escolar. De esta manera, 
para J. Piaget, el egocentrismo es  un estadio intermedio en el desarrollo del 
intelecto entre el pensamiento autista y el dirigido, que  se desvanece como 
resultado de la socialización.  
En los años 60, L.Vigotsky dio a conocer la importancia del habla para sí, 
describiendo un fuerte lazo entre la experiencia social, el habla y el aprendizaje. 
Declaró que el momento más significativo en el curso del desarrollo intelectual 
ocurre cuando el habla y la actividad práctica, dos líneas del desarrollo 
previamente, completamente independientemente, convergen.  
Según Vigotsky, L. S. (1982) “el lenguaje egocéntrico de los niños constituye el 
embrión del lenguaje interno del adulto”, de ahí la importancia de su estudio. Es por 
ello que explicó que el lenguaje dirigido a uno mismo no puede hallar su auténtica 
expresión en el lenguaje externo, más adelante precisa que es por naturaleza 
completamente distinto desde la forma hasta su estructura, por lo que debe contar 
con una expresión especial, dado que su característica de fase no coincide con la 
del lenguaje externo. 
En este sentido el lenguaje egocéntrico no constituye un acompañante de la 
actividad del niño, sino  que sirve de ayuda  a la orientación mental  y a la 
comprensión consciente, ayuda a  superar dificultades, es un lenguaje para uno 
mismo, relacionado íntimamente con el pensamiento del niño.  
Vigotsky, L. S. (1982) considera que el desarrollo de este tipo de lenguaje es  un 
momento importante en el desarrollo del niño, que marca el surgimiento de la  
actividad voluntaria y lo convierte en un instrumento del pensamiento, 
especialmente cuando al interiorizarse, se transforma en  lenguaje interno,  y 
asume como  función principal  la dirección de la actividad psíquica que se expresa 
en la regulación consciente del comportamiento.  
Por su parte Luria, A. R. (1980) refiere que el lenguaje para sí es una de las etapas 
iniciales en la formación de la función reguladora. Afirma que la palabra no es solo 
el instrumento del reflejo de la realidad, sino también el medio de regulación de la 
conducta. En sus trabajos analiza que en un primer momento la regulación del 
comportamiento del niño se da mediante un control externo, en la medida en que 
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los adultos regulan verbalmente sus acciones, pero poco a poco esa regulación 
que se ejerce de manera externa se va convirtiendo en interna y el niño va 
controlando su propio comportamiento mediante el lenguaje, se hablan a sí mismo. 
En investigaciones realizadas en Estados Unidos por Laura Berk y sus 
colaboradores de la Universidad de Illinois,  consideraron que el habla para sí es 
un aporte esencial al desarrollo cognitivo de los niños y niñas y que el 
reconocimiento de este hecho debería influenciar en su enseñanza; plantearon que 
es una herramienta para resolver problemas al alcance de los niños, usando un 
lenguaje autodirigido para guiar su comportamiento. Señalaron que; “la 
intervención más útil no descansa en enfocar el habla para sí como una habilidad, 
sino en crear condiciones para que lo usen de manera efectiva”. (Berk, L. 1994: 3). 
En sus investigaciones se comprobó que el habla para sí permite a los niños 
regular su propia conducta, adquirir nuevas habilidades y trabajar en situaciones 
que no les son familiares. En ella se plantea que cuando un niño se enfrenta a una 
nueva tarea expresa en voz alta las particularidades del problema que le son 
complicadas; cuando va dominando las acciones este lenguaje para sí se convierte 
en murmullo inaudible y finalmente cuando todas las operaciones cognitivas para 
realizar la tarea están practicadas, el niño piensa silenciosamente en palabras.  
En sus materiales reflexiona que: “la ayuda experta le da a los niños la estructura 
que necesitan para usar el habla para sí de manera efectiva. Cuando un adulto 
ayuda a un niño en una tarea, le brinda al niño orientaciones o estrategias verbales 
que le ayudan al éxito. El niño puede entonces incorporar el lenguaje de estas 
conversaciones en su habla egocéntrica. Más tarde el niño puede usar este 
lenguaje para guiar sus propios esfuerzos.”  (Berk , L. 1994: 5) 
En Cuba Martínez Mendoza, F. (1998) en la investigación “Caracterización del 
desarrollo del lenguaje de 0-6 años” plantea que el habla para sí aparece en las 
edades tempranas como acompañante de la acción del pensamiento, como 
reforzamiento de esta acción, pero sin dirigirla. Sin embargo, al entrar en la edad 
preescolar va paulatinamente cobrando otro papel, asumiendo la dirección del 
pensamiento que se expresa de manera externa mediante el lenguaje específico y 
que posee determinadas características.  
En sus trabajos hace referencia a la importancia del lenguaje para sí, exponiendo 
que su presencia, probablemente como primera manifestación del  lenguaje 
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interno, se observa principalmente en la realización de las tareas cognoscitivas en 
las que el niño se concentra  profundamente, y con cierta frecuencia emite 
expresiones audibles y sonidos bajos, planificando y regulando la acción que 
efectúa, esto luego se concreta en micromovimientos de los labios como signo 
visible que ese lenguaje se va interiorizando. Este comportamiento marca un paso 
importante en el desarrollo del lenguaje, y caracteriza a los niños a partir del quinto 
año de vida. 
Martínez Mendoza, F. (1998), define el habla para sí como la fase intermedia y 
transitoria entre el lenguaje externo y su interiorización, lo cual constituye un paso 
importante en el desarrollo evolutivo del lenguaje y significa la antesala de su 
proceso de interiorización para devenir en lenguaje interno y su función 
fundamental no es precisamente la comunicación, sino la autorregulación de la 
actividad psíquica. Apunta que su surgimiento marca un momento importante en la 
vida del niño por el papel que este juega en la regulación consciente de la conducta 
que, al tornarse consciente, puede ser planificada previamente.  
Los argumentos teóricos ofrecidos en las investigaciones descritas han servido de 
base para el desarrollo de vías que potencien la estimulación del habla para sí en 
las niñas y los niños de cuatro a seis años, tal es el caso de la autora de este 
trabajo (Suárez Bernal, C. 2004), quien ofreció una estrategia de preparación sobre 
los elementos teóricos- metodológicos del habla para sí, dirigido al personal 
docente que trabaja con niños y niñas de estas edades, con el objetivo de 
potenciar el desarrollo del lenguaje para sí y utilizarlo en el proceso educativo como 
parte de la formación integral de la personalidad.  
Por su parte Cuenca, M. y Rivero Rivero, M. (2005) propuso acciones de 
modelación para la estimulación del monólogo narrativo y el “lenguaje para si”, 
donde señala  que “entre el desarrollo del monólogo y el lenguaje interno, cuya 
función fundamental es la regulación de la actividad psíquica, existe una estrecha 
relación, pues este posibilita la previa organización de las ideas que el emisor  
comunicará al auditorio, sin embargo en la edad preescolar esta forma de lenguaje 
solo comienza a desarrollarse y se expresa con las manifestaciones del “lenguaje 
para sí”. De esta manera plantea que  la utilización de las acciones de modelación 
pueden constituir un valioso procedimiento que permite el exitoso desarrollo de tan 
compleja forma de expresión verbal  y del “lenguaje para sí”, ya que garantiza la 
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orientación previa para el acto narrativo y a su vez, regula su ejecución”. (Cuenca, 
M y Rivero Rivero, M.  2005: 113) 
Las investigaciones antes descritas tienen su basamento psicológico en la teoría 
histórico-cultural formulada por L. S. Vigostky, la cual asume la autora de este 
trabajo, así como en los resultados del estudio del lenguaje y su relación con el 
pensamiento, a través del cual se ha demostrado que esta relación solo ocurre 
como resultado de la actividad,  la comunicación  y de la interacción social y que en  
el desarrollo psíquico del niño toda función aparece en escena dos veces, en dos 
planos, primero en el social y luego en el psicológico. Esto se hace extensivo  a la 
asimilación de la lengua materna que se produce  a partir de una situación externa 
derivada del contacto de los niños con su medio y con los adultos hasta convertirse 
totalmente en lenguaje interiorizado en el que están involucrados, también, los 
procesos psíquicos. 
Es por ello que se plantea, desde el punto de vista metodológico, la realización de 
actividades que por su dificultad obliguen al niño a hacerse un plan de acción, para 
conducirlo a buscar soluciones mentales de la tarea, que debe exteriorizar 
mediante el habla para sí como instrumento para realizar con éxito la actividad 
cognoscitiva.   
No existen actividades específicas para el desarrollo del habla para sí, sino que 
hay que plantearse una estrategia general que posibilite y refuerce este lenguaje, 
seleccionando aquellas actividades que lo propicien. En este sentido es muy 
importante el conocimiento que se tenga de la zona de desarrollo potencial de cada 
niño, para situarle tareas que estén por encima de sus posibilidades, pero que 
pueda lograr con el adulto, que lo obliguen al análisis de sus condiciones y que le 
surja la necesidad de expresar esta acción a nivel verbal, buscando recursos que le 
organicen y regulen la actividad cognoscitiva que lleva a cabo. 
Esto implica que cuando la educadora realice una actividad con los niños, los 
estimule a plantearse y verbalizar su propia acción, al hacer esto, el niño tiende a 
utilizar el habla para sí para organizarse y dirigir su actividad cognoscitiva. Luego 
que el niño concluya su actividad hay que estimularlo a expresar verbalmente el 
proceso de solución que utilizó para consolidar los procedimientos aprendidos. 
Lo que se pretende es romper el esquema de decir ¿cómo lo vas a hacer? y lograr 
que el niño lo haga de una forma distinta. Para ello la educadora empleará 
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impulsos lingüísticos que ayuden al niño a expresar para sí lo que va realizando, 
pero sin que el niño sienta que lo están obligando,  pues hay niños y niñas cuya 
fase del habla para sí es breve, en la medida en que el habla externa se convierta 
en interna (pueden haber sonidos intangibles,  movimientos de labios que expresan 
uso de un habla inaudible al observar). 
Es por ello que se recomienda, el trabajar para el desarrollo de una habilidad, 
proponerle al niño la realización actividades que planteen la solución de un 
problema, en un orden progresivo de dificultad  y aprovechar el momento en que el 
niño se “atasque” en su solución para reforzar el habla para si. 
Para ello se les puede solicitar que vayan diciéndose a sí mismo lo que hacen, 
desde el mismo momento en que, con los materiales o los objetos, comienzan a 
resolver la tarea cognoscitiva dada. Por ejemplo, si han de hacer la construcción de 
un pequeño edificio con bloques y piezas diversas de madera, se les estimulará a 
que vayan diciendo como lo hacen: “primero tengo que poner estos cubos aquí para 
formar las columnas, luego pongo esta otra pieza y fabrico el techo, la entrada la 
hago dejando un espacio grande al frente....”, entre las posibles expresiones que 
puedan decir. 
Otra variante a utilizar es pedirle a un niño o niña que explique a los demás como 
ha de hacer algo que se pide y que luego él hará por sí solo repitiendo las mismas 
palabras. También pueden usarse actividades de juego de roles, juegos verbales, 
rimas y secuencia de actividades para ejercitar el habla para sí. Estas actividades 
deben comenzar desde el propio inicio del curso escolar y  han de hacerse con 
frecuencia siempre que las condiciones y las situaciones comunicativas que se 
produzcan en el proceso educativo lo propicien.    
La metodología para esta actividad consiste básicamente en hacer que estos 
verbalicen lo que están haciendo, durante el transcurso de lo que hacen, no 
solamente en las actividades de la lengua materna, sino en cualquier otra actividad. 
Otro recurso metodológico que se propone para la estimulación del habla para sí, es 
la modelación a partir de sus acciones. Sobre ello V.V. Davídov, señaló: "Los 
modelos y las representaciones modélicas con ellos relacionadas son fruto de una 
compleja actividad cognoscitiva que incluye sobre todo la elaboración mental del 
material sensorio inicial, su depuración de elementos casuales, etc. Los modelos 
 Pedagogía y Sociedad | Año 15, no 35, noviembre 2012, ISSN 1608-3784 8 
 
actúan como fruto y como medio de la ejecución de esa actividad" (Davidov, 1978: 
315). 
En investigaciones realizadas por López Hurtado, J y Siverio, A.M.  (1995) han 
demostrado la posibilidad de utilizar y construir un modelo espacial que sirva como 
orientación para la solución de tareas cognitivas. Las autoras han  hecho referencia 
a los componentes fundamentales a tener en cuenta en el proceso de formación de 
las acciones de modelación (sustitución, construcción y utilización), así como las 
condiciones necesarias para que las acciones de modelación espacial pasen a un 
plano interno, (acciones de transformación del modelo y verbalización) en 
condiciones de realización de tareas conjuntas.  
En la investigación realizada por Cuenca, M  se demostró la efectividad de las 
acciones de modelación para el desarrollo del monólogo narrativo, donde expresa, 
“este procedimiento favorece el “lenguaje para sí”, pues el propio proceso de 
construcción del modelo estimula su aparición, por tanto la inclusión de acciones 
para su interiorización, sin dudas favorecerá su transformación al plano interno y en 
consecuencia el cumplimiento de su función fundamental, la regulación 
consciente”. (Cuenca, M y Rivero Rivero, M. 2005: 118)    
Rodríguez Mondeja, M.H  y Rojas Bastar, A. (2010: 183), expresan, “la modelación 
es la habilidad que sirve para representar, predecir o describir otra cosa, es decir 
crear modelos o prototipos”, precisan, además, que el modelo puede tener una 
forma semejante o ser totalmente distinto del objeto real y que está presente al 
armar rompecabezas y en otras actividades que así lo exijan, pero que  resulta 
fundamental para las actividades de preescritura.  
Con respecto al desarrollo del habla para sí en las actividades de preescritura se 
considera positivo el trabajo con modelos, pues evidentemente puede emplearse 
en una congratulación que podrá hacerse gráficamente en un papel o postal, para 
quien sea dirigido. También puede relacionarse con los dibujos, elaboración de 
imágenes, entre otros, donde el niño pueda crear un plan de acción y bajo la 
dirección de su habla para sí resuelva la tarea. 
Los resultados antes mencionados hacen reflexionar sobre la  efectividad de la 
utilización de acciones de modelación para la realización de actividades que 
propicien la estimulación del habla para sí, pues internamente garantizan una 
organización previa de las ideas a expresar. 
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De este modo, integrando los aportes de investigaciones desarrolladas sobre la 
modelación espacial y utilizando este procedimiento en calidad de procedimiento 
externo se puede lograr que los niños se orienten con eficiencia antes de ejecutar 
la tarea, lo que les posibilita regular conscientemente la ejecución de la acción y 
favorecer el desarrollo del habla para sí.  
En tal sentido, es necesaria la formación de  acciones de modelación espacial en 
los niños, para ello es preciso que se apropien de las siguientes acciones: 
Sustitución: Esta acción se relaciona con la búsqueda de un sustituto que permita 
representar objetos con los que va a interactuar. El niño tiene que observar o 
escuchar el modelo por partes, para darse cuenta de lo que debe hacer.  
El niño se sitúa en un plano externo de la tarea, donde debe identificar el problema 
a resolver, el adulto debe orientarlo, para ello puede preguntarle ¿Qué es lo que 
quieres hacer? y debe entonces planificarse de antemano, con las palabras, la 
realización de la tarea. El adulto como mediador de la actividad pregunta ¿Cómo 
piensas que debieras hacerlo?, aquí se pone de manifiesto  el método para 
enfrentar el problema. 
Construcción: En este momento el niño debe ubicar los sustitutos en 
correspondencia con la planificación  que se propuso con las palabras para  la 
realización de la tarea y si fuera preciso el adulto lo guía con la interrogante ¿Qué 
necesitas hacer primero? 
Utilización: Aquí ya el niño emplea el modelo como mediador y guía, para la 
ejecución. Resulta necesario asegurar la utilización consciente del modelo, por eso 
debe trazar una estrategia de control a la realización de la actividad, por lo que 
debe preguntarle   ¿Estás siguiendo tu plan?  Al concluir la tarea el niño debe 
confirmar que ya concluyó, para esto se sugiere que el adulto pregunte 
¿Terminaste lo que tenías que hacer? y luego le indica, observa el resultado de la 
actividad. Entonces debe  explicar todo lo que realizó, aquí puede establecer una 
comparación entre lo  obtenido por él  y lo que se había planificado, de esta forma 
evalúa el trabajo que realizó.   
Se propone el procedimiento de modelación espacial, como una alternativa para la 
dirección del proceso educativo dirigido a estimular el desarrollo del “lenguaje para 
sí”, siendo de vital importancia pues la construcción del modelo favorece su 
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aparición, por tanto la inclusión de acciones para su interiorización, favorecerá su 
transformación al plano interno. 
CONCLUSIONES 
El habla para sí permite a los niños regular su propia conducta, adquirir nuevas 
habilidades y trabajar en situaciones que no les son familiares.  Asume desde muy 
temprano, un papel importante en la actividad infantil, pues ayuda al niño a dirigir 
sus acciones en función de orientar, regular y controlar el pensamiento hasta 
convertirse en leguaje interno. 
El conocimiento de las características del lenguaje para sí ayuda al adulto a 
diseñar   métodos y procedimientos de enseñanza más efectivos y propiciar 
mejores vías para la estimulación del lenguaje. 
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